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Resumen 

Frente a los retos de conciliar el desarrollo humano y la conservación del medio ambiente, el Litoral del Paraná es un verdadero laboratorio para la reflexión sobre el desarrollo territorial sustentable (DTS). El objetivo de este trabajo es analizar una serie de experiencias a partir de los sectores sociales y políticos basados en la solidaridad y sostenibilidad ambiental, como un proyecto piloto que nos ayude a configurar un DTS en la costa del Paraná. Consideraciones finales sugieren que los acuerdos entre los socioempreendimentos individuales y compartidos en los experimentos en curso son imágenes representativas de la micro-región de la costa del Paraná. Estos acuerdos refuerzan su potencial cuando sus exigencias son incubados por las organizaciones no gubernamentales y universidades.
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Introducción 
Frente al reto de conciliar el desarrollo y la conservación del medio ambiente, el Litoral del Paraná presenta una diversidad de experiencias que nos permite reflexionar sobre las teorías y enfoques, incluyendo las interacciones entre sistemas sociales y ecológicos, donde la población interactúa entre sí misma y con la naturaleza. En este sentido, no nos enfocamos en las interacciones entre los individuos en la obtención y utilización de los recursos, sino en el hecho de organizarse a la hora de utilizar estos recursos.
En este sentido, este trabajo se relaciona fundamentalmente con las dimensiones humanas. Así, el desarrollo se entiende a escala humana, que, según Max-Neef (2001) es el que garantiza las necesidades básicas o axiológicas comunes a todas las culturas. La diferencia entre las culturas estriba en la forma con la que se satisfacen dichas necesidades, es decir, en los bienes de consumo que satisfacen las necesidades básicas.
El Litoral Paranaense es una de las franjas de inundación más continua de los bosques del Atlántico, que representan alrededor del 82% del territorio (PIERRI et al., 2006). Sin embargo, el país cuenta con una vulnerabilidad socioeconómica debido a la ausencia histórica de políticas públicas, que debilita a la ciudadanía y al tejido social característicamente marcado por una fuerte identidad territorial. Lo que socava las perspectivas de futuro en el desarrollo territorial tanto para los habitantes como para el propio ecosistema (PECQUER, 2006; CAZELLA, 2006).

Sin embargo, desde una visión no antropocéntrica, sea biocéntrica o ecolocéntrica todo desarrollo implica necesariamente al medio ambiente. El problema del punto de vista antropocéntrico, es que al estar reducido a parámetros económicos se presenta la paradoja de un desarrollo económicamente infinito en un territorio finito. Las consecuencias directas nos conducen irremisiblemente a un "mal desarrollo", basado en la desigualdad socioeconómica entre los países con alto, medio y bajo índice de desarrollo humano - IDH (PNUD, 2007), y la contradicción de que cuanto mayor sea el índice de desarrollo humano mayor es la huella ecológica o repercusiones medioambientales.
Los medios de subsistencia de los pueblos tradicionales están más cerca de lo que se puede esperar del concepto de sostenibilidad, sin caer en el mito del buen salvaje. Sin embargo, el punto que ponemos de relieve tiene que ver con las posibilidades de llevar el conocimiento (éxitos y errores) tanto científicos como tradicionales, en el tratamiento y relación entre el ser humano y la naturaleza (FOLADORI y TAKS, 2004).
Sin duda alguna, es necesario para el diseño de políticas públicas generar empleo e ingresos con criterios de sostenibilidad ambiental. En este sentido, hay una creciente búsqueda de alternativas sostenibles en las actividades y sectores sociales, sobre todo donde estas actividades pueden incluir elementos de riesgo ambiental, como en la costa del Paraná. Por lo tanto, se insta a la promoción de socioemprendimentos individuales y colectivos regidos por la creación de redes con apoyo institucional, con acuerdos entre políticos, sectores sociales y comunitarios, cuyo desarrollo sea ecológicamente sostenible (APL.Com).
El problema de investigación se centra en desarrollar  entre una amplia gama de sectores políticos y sociales, y de base comunitaria, solidaria y ambientalmente sostenible, preservando al mismo tiempo las comunidades tradicionales, su entorno y sus modos de producción. Es decir, promover las economías que parecen más ambientalmente sostenibles, integrando en la economía de mercado dinámicas comunitarias.
La necesidad de implementar nuevas políticas estriba en que a pesar de que la costa del Paraná representa sólo el 3% del Estado, hay muchas formas de vida tradicionales (PIERRI et al., 2006). Estos estilos de vida se confunden con las propias comunidades tradicionales, que pueden ser definidos por la geografía - territorio aislado - y culturales - intercambio de usos, costumbres y tradiciones - o por las funciones socioeconómicas - que varían en los métodos de producción (BARRETO, 2004, GEERTZ, 1989). Las comunidades y formas de vida se confunden e identifican en la costa del Paraná y, por extensión, al valle del Ribera con sus recolectores, ribereños, pescadores, pequeños agricultores y pueblos indígenas. Esas comunidades, que tienen características propias, se identifican por su personalidad conservadora manteniendo patrones de subsistencia tradicionales, valores y costumbres.
En estas comunidades llama la atención la riqueza de las relaciones sociales donde predominan los intereses colectivos a pesar de las diferencias, y con una forma de vida auténtica basada en la simplicidad de hablar, cantar, bailar, comer (ILLICH, 1976; IRVING y AZEVEDO, 2002; CORIOLANO y LIMA, 2003; SAMPAIO, 2005).
En estas comunidades, la tierra provee el sustento y la producción, y al mismo tiempo, crea la dinámica social que la distingue. El territorio es el espacio donde se producen los sistemas de representación, las identidades, los símbolos y los mitos que las personas construyen culturalmente y que interactúan sobre el medio ambiente. De ahí que se pueda experimentar de diferente manera la dimensión espacio-temporal, regulada por el sol, la luna y la lluvia, por último, las estaciones, y la arquitectura que concilia el uso de la tierra en armonía con los ecosistemas, dando lugar a la bioarquitectura y permacultura (LENGEN, 1997; DIEGUES, 2000; IPEC, 2009).

El estudio de estas comunidades puede servir de modelo a la hora de implementar modelos de sostenibilidad. La ecosocioeconomía, paradigma de esta investigación, favorece estos modelos tradicionales porque permiten profundizar la creación de auténticos modelos sostenibles que superen las contradicciones y paradojas de la actual economía que tiene en cuenta las limitaciones del utilitarismo económico (cuya lógica consiste en privatizar para obtener el máximo de beneficio a corto plazo y se  socializa las pérdidas medioambientales a medio y largo plazo). La ecosocioeconomía no se restringe únicamente a lo económico sino que se expande a la sociedad y el medio ambiente (SAMPAIO, 2010).

El objetivo de este trabajo es analizar las experiencias de las organizaciones de los sectores sociales, políticos que se basan en la solidaridad con el ser humano y el medio ambiente (sostenibilidad en su sentido más fuerte) que se lleva a cabo en las comunidades rurales de la Micro-Cuenca del Río Sagrado, Área de Preservación Ambiental de Guaratuba, Municipio de Morretes, Estado del Paraná, Brasil, y que nos permite pensar en ello como un proyecto piloto que permite el desarrollo territorial de la costa del Paraná.
La disposición de los sectores políticos y sociales y de base comunitaria, solidaria y ambientalmente sostenible (APL.Com) si está bien planificada y gestionada, puede ser una oportunidad para reconstruir estas comunidades manteniendo sus formas de vida de manera sostenible, y a su vez, reflexionar sobre la actual planificación  territorial.
1. Metodología
Esta propuesta, que reúne a sectores políticos y sociales y de base comunitaria, solidaria y ambientalmente sostenible (APL.Com) de la Micro-Cuenca del Río Sagrado, se inscribe en un proyecto global denominado Área de Educación para el Ecodesarrollo cuyo objetivo principal es salvar la vida de las comunidades tradicionales y la conservación de la biodiversidad. La iniciativa partió del Instituto LaGOE: Laboratorio de Gestión de Organizaciones que promueven el Eco-Desarrollo, ONG situada en Curitiba (Paraná, Brasil), en colaboración con la Universidad Regional de Blumenau y más recientemente con la Universidad Federal de Paraná (UFPR), Sector Litoral, creando una red que une los esfuerzos de múltiples organizaciones que piensan sistémicamente y actúan comunitariamente.
Esta propuesta no hay que concebirla como una política pública para generar empleos e ingresos, sino como una extensión de las formas de vida de personas que viven en su tierra ancestral. Actualmente hay 270 familias que residen en las comunidades de Río Sagrado de Cima, Canhembora, Candonga Brejamirim, que componen la Micro-Cuenca del Río Sagrado, y al menos 20 de ellas ha participado directa e indirectamente en un proyecto piloto.
El enfoque de una educación gratuita para el Ecodesarrollo basado en la investigación-acción participativa puede ser definido como un proceso sistémico de investigación donde interactúan entre sí los agentes sociales e investigadores, construyendo entre todos las tomas de decisiones (DESHLER y EWERT, 1995 SEIXAS Apud En: VIEIRA et al., 2005). Las demandas de la comunidad no surgen necesariamente de los investigadores, como señaló Seixas (En: VIEIRA et al., 2005), el equipo de investigación sólo sirve como facilitador en la toma de decisiones.
2. Modalidades y Redes 

Adaptando las definiciones de Irving Fox (1976), el término acuerdos institucionales para un conjunto de interrelaciones de las entidades y las normas legislativas tiene por objeto organizar, diseñar e implementar) acciones cuyos objetivos son de interés público. Para Souto-Maior y Gondim (1992), los arreglos institucionales deben tener la capacidad y autoridad para desarrollar, aplicar, supervisar, evaluar y, sobre todo, para coordinar las acciones de al menos un grupo de organizaciones, grupos y personas que trabajan en el espacio o sector en cuestión.
Para Ostrom (1990), los arreglos institucionales de más éxito son a partir de la participación de las tres esferas de poder en la sociedad - Estado, mercado y sociedad civil. Como se ha señalado por Frank (1995), estas esferas de poder no sólo pueden limitarse a participar en la toma de decisiones, sino en las acciones colectivas que producen bienestar, lo que Ostrom (1990) llama por capital social. Ello se debe al tiempo dedicado por las entidades que conforman el acuerdo, que desarrollan normas compartidas y pautas de reciprocidad. El aprendizaje social produce una tolerancia mutua entre puntos de vista opuestos, por lo que, según Friedmann (1992) y Putnam (1996), la unidad de la sociedad civil se establecerá en su diversidad.
En el concepto habermasiano, según Rouanet (1987) y Arato (1995), tanto el Estado como el mercado, cada vez están más allá del control de la sociedad anónima a través de mecanismos sociales y transindividuales. Habermas (1980) indica que el Estado desempeña una burocratización de manera fetichista, mientras que el mercado se reproduce en la interferencia de monetización, causando enfermedades graves en el mundo: como desempleo, pobreza y la intromisión del interés privado en el espacio público.
Una solución a estas patologías sería la inclusión de estas esferas de poder - el Estado, mercado y sociedad civil -. De acuerdo con Habermas (1990), preguntándose por las diferencias y similitudes entre estas esferas, vemos que las tres son complementarias necesitándose mutuamente.
Souto-Maior (1995) considera que las coaliciones de estas redes son generalmente de carácter informal, pero también pueden incluir procedimientos formales, con objetivos que no necesariamente son permanentes.
Los acuerdos, principalmente en las redes, estimulan la participación popular. Además, permiten la injerencia directa en la producción de leyes y políticas gubernamentales, así como las redes de movimientos sociales, pacifistas, feministas, ecologistas y muchos otros. Estas redes operan principalmente en una brecha situada entre estado, mercado y sociedad civil, donde el carácter público en el sentido de colectivo, es sólo un sustrato de la acción pública gubernamental. Es en este vacío racional donde uno puede conseguir el link de la disminución actual del aparato del Estado y el predominio de la razón, oculto bajo el signo de la ineficiencia y la ineficacia.
Se cree que la mayor contribución de las redes de los movimientos sociales en el contexto del gobierno, es que en sus articulaciones, la creación de estructuras agregan los intereses de diferentes medios de comunicación para la producción de mercancías. Dada la incapacidad del Estado para satisfacer las distintas necesidades y posibilidades, las políticas en red pueden centrarse en el fortalecimiento y empoderamiento de las comunidades en lugar de iniciativas mundiales que tienden al fracaso absoluto.
Las redes no son más que redes de integración social y la mejora de la democracia representa la liberación de una fuente latente de iniciativas. Las redes también fortalecen la sociedad civil como una tercera esfera de poder, capaz de crear su propio sistema de comunicaciones y moderar el dominio del Estado y la organización de las fuerzas del mercado a través del ejercicio efectivo de la democracia política.
He aquí una nueva distribución del poder, de acuerdo con Habermas (1990), que permite la construcción de un nuevo Estado. Esta red de comunicación surge de la intersección de los espacios públicos autónomos, la generación y propagación de cuestiones de importancia para la sociedad en su conjunto, a fin de calificar y descalificar a las posibles soluciones a los problemas, según la interpretación de los valores locales.
Para Sachs (1993), una auténtica participación de la sociedad civil es la que tiene la iniciativa adquirida por la Comunidad; posibilita el espacio para locales de experiencias reales; ofrece un grado de simetría entre las relaciones de la sociedad civil, los diferentes niveles de gobierno y las fuerzas del mercado, en los acuerdos existentes, la resolución de los conflictos, y el proceso de planificación.
Osborne y Gaebler (1995) señalan que los EE.UU. ilustran numerosos casos. Los retos se encuentran en la participación institucional del diseño e implementación de soluciones, dando rienda suelta a la proliferación de organizaciones que puedan surgir ante un problema dado, un interés común, o el surgimiento en una comunidad de diferentes puntos de vista. Las comunidades son lo que deciden ser, grandes o pequeñas, y se crean cuando perciben su identidad.
2.1 Modalidades y sectores sociales y políticos basados en la comunidad y el Desarrollo Ecológicamente Sostenible

El acondicionamiento de los sectores políticos y sociales y de base comunitaria, sostenible e incluyente (APL.Com) fomenta métodos de producción artesanales típicos de las poblaciones tradicionales. El APL.Com se origina en las designaciones de las agrupaciones locales (APL) y los arreglos institucionales (AI). APL es sinónimo del término anglo-sajón de racimo, un tema tratado en las áreas de la economía industrial y la geografía económica, haciendo hincapié en la perspectiva de los sectores sociales. AI ser explorado en la ciencia política y la planificación del desarrollo regional, hay una mejora de la perspectiva socio-política. Las Iniciativas APL.Com son compartidas, articuladas, que intentan superar la competitividad utilitaria (uno gana y otro pierde) y las acciones en favor de una red horizontal de cooperación que revela la complejidad de la economía real, incluido el de la producción independiente y de la comunidad (asociaciones y cooperativas). En general, se basa en los modos de producción artesanal, marginados y reducidos a los dictados de la economía informal (SAMPAIO et al., 2006).

El APL.Com a partir de la delimitación del espacio territorial y micro-red regional está compuesto por los sectores sociales y el político establecido, la identificación de las organizaciones y sus respectivas relaciones. Los actores sociales invitados a participar en los talleres representan el acuerdo comercial metodológico que incluye a los sectores sociales y a los actores políticos. Para identificar a los actores socio-políticos y a los agentes socio-económico es necesario considerar a la comunidad de acuerdo a una inter conexión de microrredes principal que desencadenan en otras microrredes. La microrred principal no es el acuerdo más importante. Su trabajo consiste en articular las otras microrredes. En la constitución de esta red madre de las cadenas de producción vertical, la relación se produce entre el proveedor-productor, distribuidor y productor-consumidor-productor. La microrred también tiene vínculos horizontales con los sectores políticos y sociales. La relación horizontal es la predominante entre los productores (de bienes y servicios) y los contratistas, respetando los principios del desarrollo sostenible, y el apoyo político para establecer el marco institucional a nivel comunitario, y nivel nacional (SAMPAIO et al., 2004).
Para tener una microrred se utilizan los vínculos entre la economía productiva. Las cadenas de producción son las relaciones interpersonales, por lo que están siendo procesados y transferidos los insumos, productos intermedios y productos acabados, los procesos de producción, distribución y posventa. En el proceso de discusión de la inter conexión de microrredes, el diálogo se da sobre la coordinación y organización de la producción, la definición de qué, cómo y cuánto producir, y cómo entrar en el mercado, entre otras preguntas.

En APL.Com el reto es crear y mantener la identidad de la gestión participativa de sociedades bajo el signo de generar sentimientos de pertenencia que faciliten la cooperación y que amplíe la identidad cooperativa en la gestión política, institucional y organizativa. Por consiguiente, es imperativo que en un comienzo el estilo de los órganos rectores gestionen desde arriba, mientras que la participación califica mejor la toma de decisiones (sin riesgo de sobredemocracía) y establece un proceso de mediación entre los miembros.
La participación comprometida reactiva las operaciones (además del gobierno y la gestión), como en la innovación y el desarrollo de nuevos bienes y servicios (ecodesiners en la artesanía) generando nuevos trabajos. La racionalidad que motiva a los empresarios o a las organizaciones laboralmente en los componentes generales son: el desarrollo personal, es decir, el equilibrio entre producción nacionales y locales; pertenencia a un grupo, comunidad, un proyecto compartido y, sobre todo, el compromiso social, fomentado en el Área de Educación para el Ecodesarrollo de la Micro-Cuenca del Río Sagrado (SAMPAIO, AZKARRAGA, ALTUNA, 2010).
3. Comercio justo y solidario 

El comercio justo y solidario se entiende como un esfuerzo de entrar en los mercados locales, donde la comunidad se organiza en acuerdos políticos entre los sectores sociales y de base comunitaria, de manera sostenible e incluyente (APL.Com) en los mercados regionales, municipales, estatales, nacionales e internacionales. Representa el estudio de los sistemas económicos (de mercado) y las superposiciones sociales. La ecosocioeconomía sugiere que los sistemas sociales están interconectados con los sistemas ecológicos y que esta compleja dinámica debe ser epistemológicamente repensada con lo que se conoce como el uso y el acceso a los recursos naturales (biodiversidad), la producción sostenible y la distribución, y el consumo (SAMPAIO, 2010).
Comercio Justo significa el diálogo con las diversas economías. Es el riesgo de ahorro reduccionista entre la economía de mercado y la solidaridad. Sin embargo, la opción elegida por la didáctica a este proyecto, especialmente cuando se trata de ideologías, visiones, posiciones y prácticas, es la de luchar en muchos foros diferentes, incluyendo los políticos públicos, mercados, universidades, y por supuesto, en el activismo social. El comercio justo tiene la posibilidad de unir los antagonismos entre las cadenas, el potencial que cada uno puede ofrecer como un aprendizaje y, a su vez, reflexionar sobre la posible complementariedad a partir de la eficiencia en la asignación de recursos con solidaridad e inclusión en la toma de decisiones.
Desde la antigüedad greco-romana, los mercados eran locales y nacionales. Sin embargo, el espacio no se queda quieto y no sólo desde el punto de vista comercial, éste es predominante en la producción de excedente o plusvalía entre la producción efectiva de bienes o servicios - el valor de uso – y el valor mercado como una mercancía que se vende - valor de cambio (SAMPAIO, 2005).
En el mercado local hay muchas lógicas, como el consumo basado en la dinámica del hogar. No es que no haya excedente de la producción nacional, porque, en el caso de la agricultura, los cultivos son producidos por los cultivos o la plusvalía, sin operación espuria de códigos de parámetros de las autoridades aduaneras. No es diferente, en el microterritorio de producción colectiva, como el caso de un APL.Com, la organización se basa en la lógica asociativa de la solidaridad, basada en el principio de que los actores son “prosumidores”, productores y consumidores al mismo tiempo. La solidaridad del comercio justo, es uno de los principales atractivos del Turismo y las Relaciones Comunitarias, que tienden a consolidar con una prevalencia de igualdad entre los prosumidores en las zonas urbanas y rurales (TOFFLER, 1989).
Es importante recordar que los primeros sistemas de producción y distribución se remitían a la dimensión doméstica, causando otra conducta que no estaba relacionada con la economía, como actualmente se conoce. El principio de reciprocidad se utiliza principalmente en la comunidad, es decir, entre la familia, los parientes y los vecinos. La redistribución de los líderes regionales, típica del feudalismo, tienen la función de regulación. Sin embargo, la figura del  aristócrata, propias de monarquías y los despotismos centralizados, son utilizados para la redistribución como un medio de poder político (POLANY, 2000; WEBER, 1999).
Esto implica que los mecanismos de la dinámica de la comunidad de la transmisión puede ser apropiado por cualquier lógica que está en la oposición, que no se diferencia de la estructura de organización de la feria, que utilizan redes de minoristas más importantes que la economía de mercado en la comercialización de bienes, servicios y conocimientos de la economía. A pesar de caracterizarse como una contradicción, la iniciativa se convierte en una estrategia para rescatar la economía, es decir, el intermediario puede pagar los esfuerzos educativos para difundir el consumo consciente, asumiendo la función, por lo general de las organizaciones no gubernamentales o universidades, que se proponen realizar, cuando se tienen los recursos para hacerlo. El punto crucial antes de considerar la restauración o el restablecimiento de los mercados locales, donde hay un predominio de la dinámica de la comunidad, más solidaria, como es viable para ellos en la economía y la hegemonía, garantizan al mismo tiempo su propia dinámica, u otra diferente.

4. El experimento en curso en la Micro-Cuenca del Río Sagrado

La disposición de los sectores políticos y sociales y de base comunitaria, ética y ambientalmente sostenible (APL.Com) en el área de la Educación para el Desarrollo comienza en el año 2006, de un proyecto piloto denominado Montaña Colibrí de Oro (www.montanhabeijaflordourado. com.br), inicialmente con cuatro familias, en su mayoría encabezados por mujeres y emprendió, por una lado, la tarea de auto-financiación para considerar una propuesta de turismo comunitario, artesanía y la industrialización, construcción de una cadena comunitaria con los sectores sociales, y por otro lado, una red socio-política, con la coordinación del Instituto LaGOE (miembro suplente del Comité de la APA de Guaratuba) y la Universidad Regional de Blumenau (FURB).
El Instituto LaGOE junto con la FURB organizó grupos de estudiantes, investigadores y defensores de las formas tradicionales de vida para llevar a cabo visitas de campo en el área de Educación para el Ecodesarrollo, con el objeto de incubar demandas ecosocioeconómicas de las comunidades tradicionales, que más tarde se extendió a miembros de la comunidad. Se organizó un evento denominado "Reunión de rutas alternativas para el Desarrollo Sostenible Territoral” en el que se socializaba experiencias significativas, y en estos momentos va por su sexta edición.
En estas propuestas las reuniones integran la experiencia y se termina con la ampliación del acuerdo institucional establecido por la clasificación de las articulaciones de la disposición de la comunidad basada en los sectores sociales. La primera de estas propuestas fue la creación del comercio justo solidario, que se convirtió en una de las principales actividades llevadas a cabo dentro de las experiencias de turismo comunitario en el que se dedicó un lugar para la artesanía y los productos agro industrializados producidos por medio del trueque. La segunda propuesta fue la creación de una biblioteca de la comunidad con una sala de computación, coordinado por el Grupo de Edad de Oro de la Iglesia de San Francisco. La tercera propuesta fue la de construir paneles solares a partir de materiales reciclados en dos talleres, que se instalaron después en la sede de jubilados para la cocina de la comunidad. Y, más recientemente, la propuesta incluye un conjunto de actividades con un grupo llamado la Fuerza de la Juventud, con edades comprendidas entre los 12 y 18 años, que corresponden a lo hijos e hijas de los residentes, que se unieron al programa Honor para la investigación y práctica en Ecosocioeconomía coordinada por la FURB y ahora-por la UFPR-Litoral.

Actualmente hay un segundo proyecto piloto llamado APL.Com ARTRISA (Artesanos de Río Sagrado), apoyado por los empresarios de la Alianza ONG (http://www.aliancaempreendedora.org.br) en torno a un grupo de 6 artesanos con creaciones propias. La Alianza ONG proporciona una metodología para la comunidad empresarial, además de ofrecer dos alianzas con dos empresas sociales: Solidarium - Comercio justo y ético y Impulso - Microcrédito, ambos con sede en Curitiba, que actúan de acuerdo con la filosofía del comercio justo. La Solidarium proporciona a su red de comercialización, tienda, catálogo de productos, una red de minoristas, e@commerce, ferias y eventos, proporcionando a su vez el acceso al crédito a través de la Impulso y orientación sobre diseño de producto y el gráfico de envases a través de la DBEM (en proceso de convertirse en una empresa social). 
Después de casi 4 años, han pasado por el proyecto cerca de 250 universitarios, 70 de posgrado, 20 investigadores, 20 profesores y muchos otros partidarios (incluidos periodistas) para la supervivencia de las comunidades tradicionales y la biodiversidad de la Micro-Cuenca del Río Sagrado beneficiando a unos 800 residentes. También habría que considerar a los organizadores locales y los ponentes del Seminario Internacional sobre Turismo, edición 2006, celebrada en Curitiba, coordinado por la Universidad Positivo (UNICEMP) y la Universidad Federal de Paraná (UFPR).
Los servicios y los bienes de las comunidades APL.Com de Micro-Cuenca del Río Sagrado se dieron a conocer en el evento llamado Feria de Turismo, celebrada en Sao Paulo en 2009, en un pabellón para las experiencias de turismo comunitario, como la del Río Sagrado, patrocinado por el Ministerio de Turismo, del gobierno brasileño. Por cierto, se describen en un libro de dominio público (versión en pdf), de circulación nacional, organizado por el Laboratorio de Tecnología y Desarrollo Social COPPE (UFRJ), que tiene la función de la coordinación global del proyecto de estructuración de Turismo en áreas prioritarias del Ministerio de Turismo (BARTOLO, SANSOLO y BURSZTYN, 2009). El experimento se describe en la página principal del Desafío Changemakers, en Inglés, http://geotourism.changemakers.com/en-us/node/24964, y en español y portugués, el http://geotourism.changemakers sitio .com/es/node/24397, que está patrocinado por Ashoka y la National Geographic, que pretende ayudar a desarrollar las ideas de los agentes de cambio social.
La experiencia de turismo comunitario, celebrada en Micro-Cuenca del Río Sagrado se realizó en un fin de semana. Los visitantes se alojaron en cómodas instalaciones rústicas en la Hospedaría Montanha Beija-Flor Los visitantes se organizaron en grupos de unas quince personas, coordinado por un miembro del Instituto LaGOE. Sin embargo, los talleres fueron coordinados por socioemprendedores de la comunidad - agricultores y artesanos - y socioempreendimentos colectivos. Se realizaron 14 viajes coordinados por el Instituto LaGOE y el FURB. Hubo numerosas iniciativas independientes, entre las que destacan: observación de aves en el bosque que fue precedida por una charla en la que se ofreció información sobre las principales características de las aves para facilitar su identificación. También hubo paseos por los senderos del bosque, donde los visitantes fueron guiados por los residentes locales que aprovecharon para contar relatos tradicionales sobre la vida silvestre, la extracción de hierbas y la producción tradicional de esencias naturales (cosméticos, infusiones y jarabes, almohadas con sabor, los repelentes y colorantes) en un pequeño laboratorio. Posteriormente se realizó diversas terapias alternativas, tales como Siatzu, Masoterapia, masaje relajante y Reiki. A la noche los participantes se reunieron alrededor de una fogata, donde se ofreció música tradicional.
Otras actividades articuladas con miembros de la comunidad local que ofrecieron a los turistas: la agroindustrialización de la yuca y café, donde los turistas fueron llevados a un antiguo molino, construido hace 150 años, que parte de una manifestación de transformación de escala, con el proceso de la industrialización de la caña de azúcar que consta de una unidad de destilación y la producción artesanal de licores adoptando los principios de la permacultura. Además de la agro-industrialización de frutas y hortalizas realizadas en la cocina de la comunidad, ubicado en la sede de la Asociación Comunidad Candonga, que se prepara mermeladas y conservas de frutas típicas del lugar, y trozos de yuca y plátano. Lo interesantes de estas visitas es que los visitantes aprenden sobre la preparación de abono orgánico en cultivos de hortalizas, frutales y de ganado, así como la extracción y creación de artesanías (bolsos, bolsillos en las puertas y otros elementos de decoración) con la fibra de plátano. Los productos elaborados se venden en un comedor comunal (Asociación de la Comunidad Candonga) y diversos eventos.
	Prefectura Municipal de Morretes: Secretarías de Turismo, Educación y Cultura
	Agricultores familiares y artesanos locales
	Asociación de artesanos de Morretes

	Instituto LaGOE
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EMATER, TECPAR, IPARDES
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	Asociación de Moradores de Rio Sagrado, Alianza Emprendedora (dbem Design) e Impulso

	Hospedería y Espacio de convivencia Montanha Beija-Flor Dourado
	FURB, UFPR (Litoral), UNINTER, Feria de Turismo (MTur), Prefectura de Morretes  e Solidarium
	Operadora Calango Expediciones y Compañía de Trem Serra Verde Express


Figura 1: Micro-estructura actual de APL.Com propuesto para la Micro-Cuenca del Rio Sagrado. Fuente: ALVES (2008)

La Feria de Trueke esta consolidada en las comunidades de la Micro-Cuenca del Río Sagrado, donde se transformó en un espacio de intercambios de bienes, servicios y saberes, donde se ha prohibido cigarrillos, alcohol y drogas. El Sagrado fue instituido como moneda social, pero no está siendo distribuido, dejando sólo lo que está en circulación (SAMPAIO et al., 2007;,  ZECHNER, 2007). Al final de cada feria, a través de los organizadores, invita a los miembros y visitantes para evaluar los resultados obtenidos durante las actividades del día, y reflejan, de manera colectiva y participativa, mejoras y cambios.
Considerando que el turismo comunitario como una estrategia para que la comunidad del Río Sagrado conserve su modo tradicional de vida, estas experiencias fomentan los contactos y el intercambio de experiencias entre los miembros de la comunidad y los visitantes (estudiantes, profesores, investigadores y seguidores). Mientras que los visitantes buscan alternativas al consumismo, también tienen la oportunidad de conocer al "otro":  al lugareño, con su cocina local, hábitos, rutinas, ropa, entre otros. Es evidente que dicha coexistencia se basa, sobre todo, en el respeto de las distintas culturas y de una curiosidad sana y auténtica sobre la vida del otro, concediendo importancia al conocimiento de otras formas de vida.
Muchas personas que viven en las ciudades tienen la necesidad de recargar las energías gastadas en el día a día, especialmente en situaciones en que se asume nuevos desafíos competitivos. Una alternativa para comprobar cómo hemos perdido lo natural es ir al campo, a las montañas o a la playa. En muchos de estos lugares viven comunidades con formas tradicionales de vida, donde predomina la cohesión social perdida ya en las urbes. No queremos decir que no hay solidaridad en las ciudades, sino que predomina el individualismo y la competitividad para consumir desmesuradamente, sin importar los costos sociales ni ambientales.
Mientras que muchas familias están interesadas en formar parte de una comunidad, es evidente que sólo participan en actividades sociales cuando se sienten libres de hacerlo. Son invitados por sus propios vecinos a unirse a ellos. A su vez, no es sólo la solidaridad presente en las comunidades tradicionales, que parece una utopía, sino que la gente todavía se preocupa por los demás.
Desde su creación, la Hospedaría sigue siendo un proveedor clave de arreglo de las microempresas de la red principal de la comunidad basada en los sectores sociales y ha mantenido una simpatía por la perspectiva de la educación para el desarrollo ecológico. Se destaca, que algunos visitantes, especialmente los investigadores, de acuerdo a sus intereses particulares o los estudios, se quedan en las casas de los miembros de la comunidad y así disfrutan del intercambio de experiencias con los turistas. Cabe destacar, la celebración de investigadores chilenos en hogares de los miembros de la comunidad, estableciendo un fructífero intercambio de experiencias de vida y cultura; una especie de trueque cultural de utilidad para los visitantes y visitados.
Las experiencias de Turismo se ajustan a la definición de organización de base comunitaria en sectores sociales, cuando miembros de la comunidad vinculados a la realización de tales experiencias. En este caso y bajo cita previa, se ofrece a grupos o particulares un camino para enfrentar el día a día viviendo en comunidad. Y esto sucede en el territorio, en el sitio, o en el seno de la comunidad. Estos socioprodutores agregan valor social y medioambiental para sus productos y servicios, se benefician de los aspectos económicos, así como, ofrecen una incorporación cultural, ambiental, social y política a sus actividades.
Los visitantes son conscientes que su contribución favorece a los más desfavorecidos, la eliminación las ganancias abusivas de los intermediarios, y estableciendo una relación y compromiso directo entre productor y consumidor. 
Conclusiones

Aunque en la actualidad el área tiene cierta vulnerabilidad socioeconómica debido a la ausencia histórica de políticas públicas, la polémica se centra en cómo combinar las restricciones ambientales y el modo de vida de las comunidades tradicionales. Por ejemplo, la actividad turística es escasa, y cuando se favorece el turismo de masas como elemento imprescindible del mal llamado desarrollo, deja una estela de males bien conocidos: contaminación por los desechos fecales, especulación inmobiliaria, desordenamiento territorial, abandono de actividades tradicionales (pesca), subempleo y precariedad laboral, contaminación acústica, violencia, prostitución y drogas. Las prácticas sustentables de la costa norte de Paraná si limitan a pequeños emprendimientos relacionados con el ecoturismo, la gastronomía, pero su actividad se limitan al fin de semana.
En este contexto es necesario un buen diseño en las políticas públicas que generen empleo y calidad de vida en base a criterios de sostenibilidad ambiental. Se observa una creciente búsqueda de alternativas sostenibles en las actividades de los sectores sociales, sobre todo cuando estas actividades incluyen elementos de riesgo ambiental permitiendo acuerdos institucionales que favorecen el desarrollo como el Foro de Economía Solidaria. Por lo tanto, se insta a la promoción de socioempreendimentos individuales y colectivos regidas en red, desarrollados en los acuerdos realizados entre políticos y sectores sociales de base comunitaria, solidaria y ambientalmente sostenible (APL.Com), como ha ocurrido con la experiencia de la Micro-Cuenca del Río Sagrado.
El APL.Com también podría ser aprovechado de igual manera en la costa del Paraná en la cadena de producción ecológica. Según el Estudio de los Mercados Orgánicos de Paraná, se encuentran entre los principales municipios productores en la categoría de verduras, hierbas y frutos del Estado. Sin embargo, la producción se concentra en el sector privado. La aproximación con la región metropolitana de Curitiba, promueve el comercio justo en la producción ecológica. El APL.Com en torno a la agricultura ecológica podría utilizarse en casi todos los mecanismos institucionales.
Dada la diversidad de las comunidades rurales y las zonas costeras que están identificadas en granjas de tipo familiar, cumplen una función socioeconómica que caracteriza a las poblaciones tradicionales, especialmente cuando se instalan dentro de las áreas protegidas. En este caso, el turismo comunitario aporta sostenibilidad en la zona y permite una mejor conservación de las zonas protegidas.

La industria de la agrosilvicultura (extracción de la palma y la gestión de los bosques - la madera y madera) también se encuentra en un contexto de agricultura familiar. A la vista de las limitaciones medioambientales, el sector podría beneficiarse con la venta de bonos de carbono. Mencionar que estos proyectos podrían ser aprovechados como una experiencia incorporada en la cadena de producción de turismo comunitario. Sin embargo, los proyectos con bonos de carbono en la costa se limitan a iniciativa de una ONG con una política de compra de casas con los bosques dañados, cuya intención es convertirlos en RPPN. La pregunta es ¿por qué no fomentar que las pequeñas explotaciones agrícolas se beneficien de estos proyectos?
El turismo comunitario engloba a un conjunto de prácticas de los lugares donde viven las comunidades pobres y sin litoral. Sin embargo, los territorios en áreas protegidas actúan como un contrapunto al modelo de desarrollo económico, y nos hacen repensar el turismo cultural, etnoturismo, el ecoturismo y el agroturismo, cuando realmente se está lejos de la lógica darwinista del mercado – donde gana el más fuerte - y el capitalismo - la hegemonía del valor de cambio sobre el valor de uso. Es lógico sugerir que los agentes socioeconómicos actúan en legítimamente en base a una economía de mercado, como el acceso, uso y gestión de la empresa privada suficiente, por sí mismos, por la regulación innecesaria gubernamental y de la sociedad civil, con las desigualdades sociales y económicas entre los actores privados, la privatización de los beneficios entre los pocos, típica de los reguladores del mercado, y la socialización de las pérdidas de entre muchos, es decir, aquellos que sufren de regulación del mercado. El turismo comunitario orienta la integración de las actividades económicas en la experiencia, servicios de alojamiento y comida, que a priori no se diferencian de otros segmentos de turismo. La diferencia está en la comprensión del turismo como un subsistema de interconexión con otros subsistemas, educación, salud y medio ambiente. Así, el turismo basado en la comunidad se considera como una propuesta de desarrollo territorial.
Muchas de las organizaciones que constituyen o pueden constituir un conjunto de sectores políticos y sociales y de base comunitaria, de apoyo y ecológicamente sostenible de la costa de Paraná (que puede llegar hasta el Valle del Ribeira) son grupos productivos o movimientos sociales que no tienen constitución jurídica formal. El Foro de Economía Solidaria de la Costa Paranaense, que comenzó en 2009, y ahora con el apoyo de la Universidad Federal de Paraná, Sector Litoral, representa un área conjunta de productores y artesanos, también representados por sus asociaciones, puede ser una experiencia piloto APL.Com Micro-Cuenca Río Sagrado. Incluso en las últimas reuniones del Foro ha sido la promoción de diálogos comunitarios, talleres, así como una feria comercial solidaria.
Por último, el acuerdo entre el socioempreendimento individual formalizada por micro y pequeñas empresas, y compartido, respectivamente, en el proceso de formalización, los hogares y los movimientos sociales de producción, establecida en las comunidades de la Micro-Cuenca del Río Sagrado son imágenes bien representativas. Estos acuerdos refuerzan su potencial cuando sus exigencias son incubadas por las organizaciones no gubernamentales y universidades, a través de éstos y con el apoyo y financiación de las organizaciones gubernamentales. Hay otro ahorro de tiempo (ecosocioeconomía) que no es una mera utopía. Sin embargo, hay mucho que hacer cuando piensan en acuerdos políticos y sectores sociales y de base comunitaria, sostenible y solidaria en la costa del Paraná.
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